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absoluta, de la Fraternidad huma- 
na, del Comunismo igualitario. 

l Venidá reparar vuestras fuerzas 
Isastadas, aprended á amarla. 
¡Obreros, luchadores, los que su- 










-Los Parias> ha alcanzado 4 lan | pio en esta vida de penur le 
jr el segundo grito de protesta en a | 
sar el segu gr prol cubríos, abrid vuestras almas al 








fecha, y esto prueba 
«ue la Idea va germinando con ri-| 
«¡ueza en este suelo. 

Hace diez y nueve años, el 1% de 
Mayo de 1886, la gran huelga en de- 
manda de las ocho horas de traba- 
jo. tenía lugar en Chicago; despué: 
+14 Fischer, Engels, Spies, Par- 
wab, Tielden y Nee- 





verbo vengador, despertad á: la au- 
rora roja del 12 de Mayo, que el pa- 
bellón rojo se ha alzado ante voso- 
tros, para guiaros por el camino de 
la Redención social! s 











Angel Oriegi Call. 

























son 

a dos 4 la prisión, y LoS a políticos son: como 

sometido: »bornados por ¡105 Perros de presa due las veces, 
desconocen á su dueño. 


condenar] 





el Gobierno para 
muerte. 

Desrle entonces, en todo el Uni- 
los trabajadores, la masa 
de la Humanidad, todos aque- 
que sienten en sus almas el an-| 
1blime del gran comunismo, | 
únense.en tal fecha pára lanzar su] Las manos soberanas, 
grito de protesta y sacudir sus ca-| Votando por la guelga, 
denas ante las puertas del tirano y ¡Se yerguen en la sala del combate 
del burgués. LA guisa de banderas. 

Hice casi veinte años, y todavía! ¡Banderas de dolor y de jus 
Na multitud irredenta el, Flameando hacia los vientos de 
aliento de esos ocho mártires de la ¡Infamias seculare 
ad retemplando sus espíri-¿Que el espíritu ayi 
tus y cobijando, cada vez, millares Sombras de cien rencores 
de nuevos adeptos. | Que están formando levaduras nuevas. 

También aquí, la cobarde. lucha Eso i 
del hombre contra el salvaje=mili-| — Manos que son bander 
ar. ha regado las calle 





MA Nena 


o Vargas. 












Nuevos triunfos 




















































dad con la sangre de los hijos del | Votando por la huelga. 
| P E 








trabajo. En vano pedir pan, en va 
no pretender manifestar al mundo (, 
una miseria y pedir limosna para ali- 
viarla: los gobernantes no entien- 
den de eso: ¿llos dan plomo, éllos 
son los amos; la plebe. la canalla, 
no tiene derecho ninguno, porque| 
hasta sus votos son comprados 
_las elecciones públicas. a 

¡Oh Patrias, infames Patr os cel Mamá de sombla 
¿Hasta cuándo vuestra inicua explo-| MN 
tación del hombre por el hombre? ds co 

Pero, ya la ldca cunde en la Ca- [Sobre los pobres hombros 
NaLLa; el nombre de ALIAGA es pro- | Dei pueblo triste que á vengarse empiez: 
nunciado con respeto por sus com-| Del pueblo que hoy reclama la alegría. 
pañeros, s oe mera vez en esta | Luz de la vida.y alma de la tierra. 
tierra, el 1? de Mayo desfilarán an- 7 
telas nutoridades absortas, cente- «Mberto Chiraldo. 


nares de párias, cobijados bajo el z 
Dos buenos ejemplos 





echos que se levant n 
wal siá romperse fuer 
Voces que de éllos salen 
| Estrepitando de pesar y fuer 
Dicen las esperanzas 
Que brillan en Tos ojos dela 
Las esperanzas roj 
| De todos los que 





n, 











gleba, 











ugos 































estandarte rojo, para irá depositar 
en la tumba de la víctima del Callao, 
un tributo de veneración. 

¡Paso, anderte rojo, 








No hace mucho tiempo que '“Phe 
New-York Herald» narró la visita 
al Papa de algunos /uristas 
canos, 
Gibbons. Después de encom 
a y el afable trato de Pío) 


al ¿ran pabellón de la redención so-; 





sial, que por primera vez, ondular. 
magestuoso frente á los mezquinos | 
de la egoísta Patria! | 
¡Loor 4 ese pabellón sagrado! 
¡Gloria al pendón de la libertad, á 1 
bandera del rurbLo, á la bandera de [el periódico agregaba: 
la Venganza defensora de los débi-[ “Es cosa probada que el anillo 
les! | “episcopal del Patriarca de Vene- 
Corramos tod “cia fué sacado del monte de pie- 
sagrado entusia “dad la víspera de su viaje á Roma. 
























. palpitantes de 
mo, á besar sus 











pliegues y encender nuestras al-| “Efectivamente, cada vez que el diz 
mas en la aurora roja que la rodea. | “nero del Patriarca se iba en obras 





“de misericordia, el anillo tomaba 
“el camino del monte de piedad, 
“donde solía  períianecer largo 
“tiempo”. 

Dando crédito al diario yankec, 
diremos que á los pontífices roma- 
nosles perdonaríamos sus Syllabus 
y sus latines macarrónicos el dia 


¡Obreros! Acudid todos á élla, 

ollajes la Única que os hará cfuer 
tes y grandes; odiad la turbamulta de 
fetiches políticos que os aclaman, 
por un iistante, para entronizarse 
sobre vuestra carne y sobre vues- 
tra sangre; acudid á élla que invo- 
ca el sagrado nombre de la Libertad 




















+ ¡tor 





. [quitarle millones y 
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'que para matar el hambre de algu 
nos menesterosos hipotecaran el 
Vaticano y empeñaran el anillo de 
¡San Pedro. La avaricia de los clé- 
rigos aumenta en proporción de la 
jerarqu la: cumbres de las 
montañas, el aire se enrarece y se 
| purifica; pero en las alturas de la 
| Iglesia, el corazón se endurece y se 
malea. Un papa dadivoso, un papa 
despill ndo á lo divino, un papa 
sin un céntimo para desayunarse, 
Van papa demandado y ejecutado por | 
Ideudas, sería un espectáculo subli- 
Ume, que probablemente no veramos | 
nunca. ¡Qué hermoso contraste, 
¿después de León XTIT que fué un 
| Licenciado Cabra en la siila gesta 
ó una especie de San Harpa- 
zón, salido de este mundo con la 
amargura de no llevarse el dinero 
de San Pedro! 

Ienoramos nuestro venerable 
Arzobispo, al carecer de medios paz¡ 
ra aliviar las miserias de sus feli- 
ó la mitra; 





en 
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|greses, empeña el coche, 
¿pero sabemos que en e o 
no un cólebre canónigo de esta igrie- 








metropolita 
«quién le pre: 
ofreciendo en garantí 
sus valiosísimas alhi 
guraba que el dinero sería destina- 
Idoá fines piadosos, logró que un 
| buen cristiano le hiciera el pre 
mo, á diez de plazo, con inte: 
rés del medio por ciento mensual 
Apenas el canónigo empuñó e 
doque, le prestó al dos por ciento, 
ganándose trescientos soles al mes. ; 

Los reyes ha dicho alguien, deber 
rían tener agujercadas las manos par | 
Lyra dejar caer el oro sin necesidad del 


ochó á 
inte mil sole 


































abrarlas. Los hombres no acabamos | 
[de ser inocentes ni bobos, y segui 


sólo los 
wtoridade 
a 


mos figurándonos que no s 





reyes sino las demá 
ihuimanas y divinas € 
¡A servirnos de Provi 
nos manda le vemos las manos am 
| tes de examinarle el corazón: le es 
timamos por lo que ostensiblemen 
te nos da, sin fijarnos en lo que so: 
lapadamente nos quita. Cuando re 
bimos uh mendrugo de pan, no 
le 3 que ese mendrugo nos 
[cu co de harina. 

El pueblo no calcula muy bien: 
arle cuar- 
tos es el medió más seguro de ad: 
|quirir popularidad. Esto no lo ol 
vidun los mandaturios, sabre todo 
en Francia, país donde por la exor- 
bituncia de las gabclas, puede afir” 
marse que el individuo trabaja par | 
ra sí tanto como para el estado. No| 
hace mucho que en «Le Journal» de 
París leíamos: 

“1 Presidente de la República 
“estuvo ayer en el hospital Trous-| 
eau. Después de recorrer todas | 
“las dep_ndencias y constatar el 
“buen celo de la administración, 
sieur Lonbet terminó su visi- 
las dos salas de los niños 
“diftéricos. Ahí se detuvo largoj¡ 
“tiempo, consolando á los enfermi- 
ándoles y prometién 
“doles juguetes. Para este fin, dió 
“trescientos francos al director del 
“establecimiento”. 

Nadie ignora que en esas visitas 






lencia. Al que! 
| 














































































ofic les y en esos regalos suele ha- 
ber más de simulacro y parada que 
de sinceridad y conmiseración; pe 
p ban también que un hom- 
bre (desollinador ó presidente) al 
ponerse en contacto con niños dif- 
téricos, arrostra el peligro de coger 
la enfermedad ó trasmitir el ger 
men á su propia familia. Mas, sea 
cual fuere la intención, hay un act 
to laudable—llevar el consuelo y la 
al corazón de niños enfer- 
mos. Al que recibe un benericio, na 
da le importa que el benefactor pro 
ceda por caridad ó por vanagloria. 

Como visitas semejantes y dádi 
vas mayores se suceden con dema 
d resulta que en 
jefes del Estado 
digan toda su renta y salen del 
seo sin haber economizado un 
par de rapoleones. ap 

En el Perú no vemos nada pare- 

cido 4 lo que refieren el'<Journal> y 
el «Heraid». Aquí leemos en los 
diarios noticias de este, calibre; 
“Ayer el lixemo. Señor Presidente 
“de la República, acompañado del 
*“ministró Y, visitó el local Z. Fué 
“galantemente atendido por el dis 
“rector que le ofreció un espléndi- 
“do lunch. Su Excelencia se retiró 
tisfecho”. 
Nunca se menciona el donativo 
sinsignificante, nunca se alude 
leve muestra de compa- 
ión: los excclentisimos señores. pa 
«an junto al dolor, sin murmurar 
una sola palabra de consuelo; se ro” 
zan con la desnudez y el hambre, 
sin arrojar un solo centavo. Con- 
servando lvecuanimidad de esfin- 
ges, visitan cárceles donde los pri 
Sos visten harapos y duermen en 
desvencijadas y húmed. 
ó recorren hospitales donde los en 
fermos se alimentan de leche ag 
da, menestras á medio cocer y € 
ne de ínfima calidad, 

Se diría que nuestros p 
tes abrigaron el único propósito de 
ahorrar el sueldo, cuendo no de 
consumar desvergonzadas  pirate- 
rías. Algunos, á más de embaular 
los treinta mil soles, adquirieron ac- 
ciones de banco, minas, haciendas ó 
casas; y antes de irse ó ser echado 
de la guarida encial, se die- 
ron tiempo para llevarse, no sóloal; 
fombras y sofás, sino servicio de 
y utensilios de cocina. 04 
se puede negar. muchos die- 
manos llenas, con tanta pro- 
fusión que llegaron á derramar un 
verdadera lluvia de oro: mas los do- 
nativos no salieron de la bols 
cular ni fueron destinados Á 
bueno; el dinero del fis 
ra entretener -la insaciable voracl 
dad delos turifarios, de las queridas 













































































































delos rufianes, de los delatores y 
hasta de los asesinos. 
Uno de aquellos mandatarios 


franceses que no supieron adquirir 
haciendas ni casas, dijo en un rato 
de buen humor: /27 Presidente de 
Torancia es un cochino en ceba. Si ad 
guno de nuestros mandones, si Ro- 
maña por ejemplo, quisiera repetir 
cosa igual, nosotros nos arrogaría- 
mos el derecho de protestar en 
nombrede los cochinos. -L. M. 
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ndo el fisiólogo quiere hacer 
ión de un perro, le pone 
un bozal 6 ie pega un tajo enla gar- 
ganta para volverle afono; cosa pas 
recida hacen les gobiernos con el 
pueblo: para tiranizarie no le dejan 
hablar. 

















Tulio Denis. 





| 


Los Sacerdotes | 


¡Qué cuestión tan vieja! Tan vie-| 
ja que muchos santos varones la| 
consideran desusada é indigna de 
embargar el pensamiento de nie 
tra época. ¿A qué combat las rez 
ligiones y sus sacerdotes? Ya Vok! 
taire enterró al catolicismo. Aho- 
debemos ocuparnos de asuntos 
más palpitantes. Sin embargo, po- 
dríamos responder á Jos que así h 
blan: vieja es la tuberculosis y no| 
por eso deja 
dividuo que la padece. 
natural que bajo ciertos e 
ojen ideas estrafalari: 
como en las latas viej: 
y rotas se guardan las basura 





























4 de combatirla el in-| 
es 


Y luego, 
Áncos 
5. y cur: 

















abolladas 





jas, 


y 






Los sacerdoies son verdaderos 
Poeclo ue dll 
mos dicen ó hacen decir á los in 
dividuos que sugestionan. Si pudié- 
ramos entendernos con el mi: robio 
del cáncer y le preguntáramos có” 
mo juzga su misión en el planeta, 
respondería que buena y noble. i 

Pero 




























veamos cómo actúan hoy 

los sacerdotes y si resultan santos 

ó merecen ser olvidados por ino 
fensivos. 

Recordemos del Buen 






quienes 
su 


Pastor en Francia. Niñas 
se “castiga haciéndolas comer 
propio estiércol, niñas que en 
asilo de virtud cosen la ropa de 
prostitutas porque es la mejor pu- 
gada; niñas á las que se hace tral 
jar bárbaraó inhumanamente h: 
ta el: momento de morir; mujeres 
inutilizadas en elservicio de mon- 
arrojadas, cuando se le 
inservibles, al burdel, 
pital ó al cementerio; tale 
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hechos 
pasan en las casas del Buen Pastor. 


| 
Estos * delitos | 
dos por obispos y cor pro 
dicialmente á pesar de la oposición 
hecha por la clerigalla. Recordemos 
también el hecho del padre Plami- 
nio (I'rancia) quevioló á un niño| 
descuartizándolo d pués par 2 ocul-| 
su crimen. La crónica de suce | 
sos semejantes sería larguísima, | 
caso de hacerla. 
¿Y los reciente: 
Chilé? La información seguida por 
el Gobierno de ese país patentiz 
que en ún colegro de religiosos fue- 
ron prostituidos el sesenta por cien. 
to de los alumnos. En otro estable-| 
cimiento del mismo género apare-| 
cen tres sacerdotes pervirtiendo al | 





aparecen 















































mismo niño. Á pesar de esto, el par | 
tido conservador lucha contra el 
ministro que comprueb; castiga 






mbros 
4 
en laj 
A! 


esas prácticas divinas, 
del congreso toman 

cam á favor de los 
cualquiera le repugna 
proceder. Pero ¡qué 
psicología humana es 
cada! ¿Noes un axioma cien- 
tífico que la voluntad es un produe- 
to? ¿Qué recuerdos asquerosos les 
obligará á proceder así? ¿Qué re 
“jamientos y deformaciones habrán 
sufrido los caracteres de esos hom- 
bres con la educación religiosa que 
recibieron, cuando con fan supre- 
mo desplante defienden á violadores 


y mi 
parte 
monjes. 





semejante 


























fí 





s ¿porqué extrañarse de se- 
mejante «conducta? En ltalia, un 
padre Ceresa, conducido á los “tri 
bunales por autor de prácticas in- 
mundas en cincuenta y cinco alum- 
nos de cincuenta y seis con que 














| 
ced! 








¿hasta la última 


[das vivirán en un presidio ó cu 


moral 





contaba el colegio, declara que se- 








gún sus experimentos esa práctica 
desarrolla la inteligencia de los mu- 
chachos. Tal historia no es una 





chuscada de mal tono. Hubo un jui- 
cio criminal que term nó con la sen 
tencia á prisión del padre Ceres 

Pero ¿4 quéir tan lejos? Abun- 
dantes y exquisitas muestras de 
amor unisexual han dado en Lima 
los mini del Señor ¡Qué noto- 




















Sobre él se siguió un expe- 
diente que encierra entre otros do” 
cumentas los partes de los médicos 
de Policía; partes comprobatorios | 
de las gracias á que se entregaban 
esos respetables religiosos: Uno de 
s0s médicos es el Dr: Salazar, miem” 
brode la Unión C: a y asiduo frer 
| cuentador de Sacramentos. No pue- 
” duda semejante testimo- 





























nio. 
ced fundaron á los pocos meses de! 
los sucesos referidos «un plantel de! 























ya con el plantel y 
Il expediente á que 

impreso en un folleto que no circa”! 
1ó mucho. También se hizo público 
y apareció dentinciado por la pren-| 
sa el caso de un sacerdote de Santo 





sis mer 





Domingo que mantuvo :por 
ses relaciones con wi niño. 
¡Y cuántos casos como estos han 
quedado ocultos! Cuando acontece 
en Lima una de esas manipulacio- 
nes conventuales, se pone en mo- 
vimiento la gente de buena socie 
dad, desde el mandatario supremo 
negra vieja de casa 
grande, alcahuetá de sus señoras. 
Las “esposas místicas ó hijas de 
confesión del calumniado (los s 
cerdotes no delinquen sino quese 
les calumnia) mueven sus /1due 
cias personales. y el negocio queda 
rreglado. Esto pasa cuando la dez 
fensa es tibia; que sise trata de 


















































una acta donde 
gnísimas señor: 
la inmaculada pureza del acusado. 
Ovien ienorara cómo son las cosas. 
supondría que los hombres s bre 
quienes pesan las gracias recordar 
ndo 
menos aislados como en un lazareto 
Pues nada de éso. Antes go- 
mayor influencia y y: 
rla Repábli 
de 


tólicos, 
esas di 


























an de i 
mino de consag 
virginidad contrahecha 
madre de Dios. *' 
Donde menos se supone, act 
y poderosísimamente. Parece que 
la campaña contra las cenas noctur 
ñ los burdeles de Lima fué su- 
gerida al gobierno, por los jesuitas 
que se proponen llevar á cabo e: 
higienización moral Nada más 157 
gico, Los hombres que prostitu- 
en 4,sus alumnos en la, projor- 
ción del sesenta por, ciento e en un 
<0 y del noventiocho y O ses 
tos por ciento en otro, cl 
entible ¿derecho , á ,moralizadores 
persiguiendo 4 lis prosi 
50 emprendan tal perse 
eyitar la competene: 
místicas. En tal 
¿Quién sino éllos 
























































cución ps 


sus esposas 














y que confes 
jante moralización— 
siguiera 


, que seme” 
wrentenente 
- Comenzó: por Ha 
uitas abandona- 
ron el establecimiento de solaz. que 
para los miembros de Ja. Juyentud 
Católica poscían en los «altos «de la 
esquina de San. Pedro. Se.tuenta 
que los echó el propietario. Pero de 
cualquier, modo, dejó de, existir 
aquella sants bre fa que 
siempre. hab! as. edificantes 
que recordar: en cierta ocas ÓN, por 
una fatal coincidencia, - casi todos | 
sus concurrentes, se hallaron ata- 
cados de enfermedades que. requie- 
ren para ser curadas el mercurio 
y la zarzaparrilla. 









tiempo que los jes 




















¿stos sacerdotes de la Mer-| 








nticen| 


Los sacerdotes no se descuidan | de la ridicule; fundar La Alianza 
por cierto en organizar sus huestes. | Liberal, periódico que ganó el pre 
Las niñas de primera sociedad se |mio del rebuzno y de la tontería 
educan en San Pedro. ¿Cuando se || Los demás periódicos radicales y 
pretende matricular allí alguna que ultra-radicales, se ocupan de atacar 
no tiene en sus venas la real sangr: ej | Gobierno, de los asuntos Agua 
de los explotadores del huano y de, co y Tacna; nunca de hacer campa- 
la Caja Fiscal, se la manda con una | ña francamente antirreligiosa, por 

tarjeta de recomendación 4 Belén |no desagradar á su clientela y per-- 
el colegio parala gente de segun- | der los centavos que pudieran eny 
se. La de tercera se organi-|les su itores radicale 
de 4 P: 
sirve para Tenar el bulto. y para qué recordará Zl Libre 
agrupaciones «de. hombres | Pensamiento, ese chubasco de desa- 
s de la Unión «y Ju-' tinos que semanalmente salía del Po- 





































da cla 








da 





En 
¡cuentan, además 














jos de Sán José: 
[nos que en cooperación con la pol 
cía servirán llegado. el caso: para 
¡fra lucha 4 viva fuerza. Asi lo d 


ventud Católicas y pequeñas agluti- zuelo de Sto. Domingo. El hecho de 
| naciones de adoradore , eto, los os ese periódico estúpido y necio 
quinientos artesa-' hubiera vivido tantos años sólo 





prueba la estupenda nulidad de los 
' frailes que nolo acabaron á carcaj. 
das y rechiflas. Ni siquiera como 
crónica - de maldades elericales 
puede estimarse á esa hoja; porque 
ltodos redactores, ando 
s torpes y pa- 
s|tán, usaron siempre la mayor ines- 
erupulosidad para asegurar lo que 
staba, acogiendo afirma 
indiscretos trápalas y 
allejeros 

¿Y los hombres serios que col 
deran muerta ¿indigna de ser tra 


















a con la nobleza de nuestras 
Ya se ve que la hay 
cgunda y hasta de ter- 
ES. clase. Como el carbón según e 
de piedra, de coke ó de palo, ene 
cada una su precio, su envase y su 
| depósito especial, sin dejar de ser 
por: eso lo que efectivamente es. 
Los frailes cuentan con el apoyo 
a de9 en 





















de 
habladores 


[ciones 




















oficial. No comienza la mi dl 
Sta: Teresa antes que llegue el pre”| fada la cuestión religiosa? Hilos no 
sidente de la República; y contando | deben ser tomados en considera- 











4 m. Su seriedad es la del asno que 





con su influencia y la de su herm 
ro ci jesuita que reside en el for |luciente y y gordo pace su hierba, 
tín de Malambito, los frailes cam” [Ja Éé beber al puquial y 
mandan. Oficiales del ejér-| truendos wmente á la sombra de e 
rtenecen á la Juventud Cató- | algarrobos, sin ocuparse de m 
hoy una seguridad para 


Es necesario ser animal inferio- 
ar un puesto ú obtenerlo, 























rísimo para no comprenderlo: las 


cons cs ES 
confesarse y oir misa los domingos. | religiones juegan hoy su última ca 








ta y se alían en todas partes, con el 
poder civil, que de ellas necesita 
para contener la marcha de la revo- 
lución social. El actual presidente 
Íde los Estados Unidos el más so 
lemne payaso y bribón que jamás 








Cada día sn más cos 
ltumbres y la abyección no puede 
llegar 4 más. Da náusea escuchar 
hombres que para todo nombran 
virgen del cielo ó leer esos dis- 

















á 











cursos de nuestros m.erocéfalos | le y y 
que ridículamente glosan el mom-|fuvo esa república, proteje y per: 


tenece á unasociedad que pers, 
álos blasfemadores públi 
frail 
Chile la batalla que tienen empe 

"rancia no la han perdido 
tanto avanzan en países 


de Dios on cuanta frase repi-|t 





Lo= 
s están próximos á ganar có, 


cos» 





ten. 
Se asegura que 
en camino 
[seguir que los diarios den 
. |culación ro publiquen arte 
Enrique Gómez Carrillo. y 
Cs los del uno por inmorales, |£ 
Hay 





a influencia de 
cen con 






m 


del todo 
donde se ies combate ¿qué no lo- 


S 








rán aquí cuando el actualmanda 
rio postergó su exaltación al man- 

















los del otro por irreligiosos. H . 
[presidente de sociedad patriótica] dopara el día de Nuestra Señora de 
¡que ha rezorrido Jas callos de Lim, | [as Morcedes y paró las Mores de la 





esta 
Y de los frailes debemos temerlo 
todo, Ahí estí el ejemplo que 
tualmente da Rusia: el gobierno, t 
niendo á á la Ielos 
cabuetes, consuma i 
miasa $ infamias de todo género Re 
cordemos que el 
practicado en el Occi 
y en Améri 


rosario al bra"| 
salve contaba 
-ete. Pronto s hlece 
ex Lima un noviciado de Je vita 

Para fomentar la vanidad de nues- 
tros zamboides que apuestan en 
carreras, bogan en las regatas 
concurren á los balnearios cor som" 
breros colonjales, ¡pantalones blan- 
de seda, les frailes le 





uv en mano 
Salce, 





















idente de Euro" 
1, cOmO en ges 
























cos y faja: 
| habían siempre de nobleza. Cada tr 1 iguales y aún poor Í- 
sonomía abyecta que Se encuentra | Menesá los cometidos hoy: por los, ti- 
en Lima embutida, casi, en un do-|Fanos de Rusia. Nohan trascurrido 
ble cueilo, resulta la de un descen|50 años de la República del con 

dientede Felipe Segundo; cada es” | de Jesús, con García Moreno y su 





Aun 
ses inatos 
cometidos en el Peiho por ejérci. 





pandilla de asesinos y canallas 


queleto encorvado envuelto en un 
ño pasa un Justro de los 


chagué de la de un nieto 
de alicún he ñe Luis XVLe 
capados 4 los asesinos del novent 
ASÍ tó creen. Podos estos no-| 
celebraron la fiesta de la inma- 
la de Chor 
bajo para que la, genínza vo pudie 
istirá dk, 

Ya lo vemos. 
los hombr 





órdenes de «: 
centenares “e miles 
de hombres, mujeres 
los por la barbarig 
stiana, cubrieron el río impidicn- 
uninará los barcos 

Ante esto, los hombres que guar- 
den, no digo sentimientos genero- 


tos enropeos 
tes católicos: 
de cadúveres 





sacerdo- 



























Los violadores 


s ma 










de niños, «que q der 
ii E 5, sino algún apego por sa persu- 
S A conver s ciudades que E >: > 
o e de Sodoma no | Balidad y su libertad, deben unir 
pisan en Sucur Lo [se nara luelaf co Ítra el catolicismo 





pierden por eso su pre 
no tie gozan, mandan y pretenden 
inonopólizar toda la autor 
cial. 
“En cambio 
hécho los' partido: 


sus sacerdotes los enemizos de 








Luis Navarro Nevera. 





qué hacen, qué han 


AS Lima, 1905. 
avanzados? To- 





























sabemos. No han dado otra] Ñ 
ad se tividad.en los últimos | La riqueza de un hombre supo: 
años que ¡an la candidatura de | nen la pobreza de un número infini- 
lFefnando Gato Muerto 4 Ja pre-[to de otros, la evandeza de un 
sidencia de la República; levar á| mortal, el abatimiento de todos los 
cabo las «iras políticas del Sur y | que le obedecen. 


El Montesquicu 





[del Norte,) que fuerón la apoteos 
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La Revolución Verdad 


Quisiera vor cien años, contados desde hoy. 
Í todo el que neciera poderle yo educar, 

haciendo que su alma brillura refulgente. 
cual luz inestinguible, cual sol de libertad 









Vendría de este modo, sin s 





za, 
ni horribles hecatombes, la gran revolución 
queen todas partes piden, ansiosas de jus- 


inmensas muchedúmbres con gritos de do- 
lor. 





liranos. verdugos y opresores, 
ignorancia con saña sin 
igual 

¡qué bien eliminarlos y pronto remplazar- 
los 

por hombres que de veras amasen la igual- 
dad! 


Señores y 
que explotan la ii 








Ejércitos serviles, fronteras nacionales, 
moneda, mando, guerra, miseria y propie- 
semeja 

tes, 








palabras son que luego, con otra: 


inútiles y viejas. habría que olvidar. 





Y al cabo de cien años. si el m: que nos 
añije 
con fuerza todavía pudiera dominar, 
entónces, yo, vencido, ansioso desearía | 
que ardiera el mundo entero en guerra uni- 
sersal. 





Francisco Pr 
hile.) 





¿IRA 


(De <El 7rabajo> de 


VINTE AÑOS DESPUES 





En 1884, en Noviembre si no nos 
es infiel la memoria, se realizó 
de los tantos dramas 
que conmovieron á la sociedad piu- 
rana. 

Una autoridad despótica, produc 
to de la revolución y de la anarquí: 
quereina baentonces, pasando poren- 
cima de toda ley y de todo sentimien- 
to generoso, consumó uno de los ac: 








'ngreni matan- | 





l perder. 


grado acumular un capital; y hoy, 
que vuelve empapado en espíritu de 
empresas y lleno tal vez de arrepen- 
timiento, el hijo de la víctima, resuel- 
to y vengador, le ha tomado estrecha 
cuenta del cruel martirio de su pa- 
dre 

En la mañana del lunes último, se 
cruzan en la calle, se cambian unas 
cuantas frases, breves; el uno enar- 
bola el bastón, el otro dispara el re- 
vóiver.... Luego el herido ponién- 
dose de pie se dirige por sus pro- 
pios pasos á su hogar, mientras la 
policía captura al heridor. 

Se forman corrillos, se comenta 
el suceso, y un solo sentimiento 
prevalece en todos: la simpatía por 
el preso. ñ 
Higinio Albán, por medio de su 
hijo Manuei, ha cobrado ya una deu 
da de honra, agrandada por la p 
ciente espera de veinte años 
dolorosos recuerdos. 

El deudor, don Genaro Carrasco, 
estará convencido, aunque tarde, de 
que su presencia en Piura no será 
tolerada comoen Lima. 

Al hijo del pueblo, cuando le as 
te la razón y le alienta el odio. no le 
detiene nada, porque no tiene.rique- 
za, ni puestos, ni posición social que 


















de 

















ALMA Row 
(De <El Amigo del Pueblo,> de 


Puira) 


| 


sangrientos | 


tos más vejatorios, más humillantes! 
de la dignidad humana. El látigo! 


destrozó nes de un prisione 
ro; se hizo alurde de crueldad, de es- 








carnio, con un ensañamiento feroz. ; 
Después la víctima, no repuesta an | 


de las mordeduras del flagelamien- 
to, fué sacada de la prisión en me- 
dio de la curiosidad de los especta- 
dores y llevada á la zaga de una di- 
visión iglesista. 

Nadie auguró nada bueno de esa 
salida. La condición angustiosa del 
preso, los antecedentes de una 
toridad soberbia y abusiya, la hora 
mismaen que se lehacía atravesar las 
valles de la ciudad, que era como un 
reto ó desdén á los comentarios que 
pudieran hacerse, todo hacía sospe- 
char un payoroso desenlace. 

Y asi fué.... Yerdida de vista la 
ciudad, el pelotón que custodiaba á 
la víctima se desvió del camino, 
allá, bajo el mustio sol de una pri- 
mavera agonizante una descarga 
rasgó el silencio de esos campos so- 
litarios 

En la tarde de aquel día una mu- 
¡er entraba á la ciudad con un cadá- 
yer atravezado en el lomo de una 
bestia. 
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.. 


En marzo de 1905, veinte años des” 
pués de realizado aquel drama salva: 
je y sangriento, esg autoridad, acogi 
daá la prescripción, confiada en lo 
inestable de nuestras resoluciones 
vengadoras, alentada por la pasivi- 
dad vergonzosa de ciertos Hagelados 
dela capital; se presenta entre no- 
sotros, ávida de los aires del terru- 
ño, con la faz serena y satisfecha de 
burgués que ha vivido entregado 
todo enteroá la lucha por la vida 
durante cuatro lustri 

Bolivia ha sido su campo de acción 
Allí, alejado del ambiente de nues 
tra política, entre el tragín de la mi- 
na y los vaivenes de la suerte, ha lo- 
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La libertad es el bien que tiene 
más atractivo para la muchedum- 
bre. 


Tito Livio. 





IMPORTUNOS 


A la puerta de mi e 

llamaron; yo estaba solo, 

y en labor muy perentoria 
duraba Cáfineso: 

Dejé el trabajo con pena, 
salí dándome al demonio, 

y con un par de monjitas 

Se tropezaron' mis ójos. 

Para no sé qué convento 

me pidieron un socorro; 

yo les d las buenas tardes 
y, sin más, eché el cerrojo. 























Volví con furia al trabajo; 
puse en él mi esfuerzo todo, 
y ¿la puerta nuevamente 
sonó un aldabazo pronto. 
Dejé istra vez la tarea, 
salí displicente y fosco, 
y me encontré con dos fr . 
ambos á cual más rechoncho. 
Pidiéron me'nna limosna 
para un objeto piadoso, 

y por única respuesi 
les dije sin cireunloquio 
- Señores, monjas y fraile 
me están poniendo en un potro. 
¡Ya que ustedes no trabajan, 
dejen trabajar al prójimo! 


ALvaro ORTIZ. 
(De <El Motín> de Madrid) 





| 
l 











| 








Cosas de Rusia 


l 
E 1 
Cuando estalló la guerra entre 
y el Japón fuimos pocos, muy 
pocos anarquistas en Francia los 
que, atreviéndonos á formular un! 
pensamiento, contrario en «paricn-| 
cía, á muestras ideas, no nos con- 
tentamos con inprecaciones usta- 
les contra la guerra, sino que nos 
alegramos profetizando la derrota 
del imperio del Zar. 
Parecía tan grande la despropor- 
ción entre los dos adversarios, que, 
casi todos creían en la victoria de 











favoritismo la corrupción adminis 
trativa y el ciego automatismo de 
los soldados que tenían que encon 
trar adversarios hábiles, instruídos 
y enérgicos y llenos de confianza 
en sí mismos con motivo de sus re 
cientes victorias contra China. 
Recordamos también algunos que 
la superioridad numérica de pobla: 
ción no basta siempre para asegu 
rar la victoria. Lo prueban la lucha 
dela Grecia contra Persia, en la 
época de las guerras médicas; la re- 
tencia de las repúblicas boers 
contra Inglaterra; y, en fin, el Japón 
mismo contra China en 1894. Y, lo 
repito, somos fervientes partida- 
rios de esa guerra que lleva, con la 
derrota de la Rusia zarista, el des- 
pertar de la Rusia popular y el es 
tallido de la revolución. Porque 
esa revolución á pesar de los es- 
fuerzos heroicos d > los nihiñistas, no 
lograba realizarse derribindo el 
más monstruoso y pesado edificio 
de opresión que se pued imaginar. 
La revolución,en Rusia puede de 
terminarse por la situación del pa 
jarito que, no teniendo fuerza su 
ficiente para romper con su pico el 
huevo donde está encerrado, pere- 
cería «hogado si un choque exterior 
no viniese, rompiendo la concha, á 
libertarle. El choque exterior ha 
isido la guerra con el Japón. 
erced 4 esa guerra desastrosa, 
el prestigio moral y la fuerza mat: 
rial del zarismo recibjeroa un que- 
S 
ontento popular concluyeron 
por engendrar la revuelta. Y ahora, 
la revolución empezada seguirá s 
curso. Se necesitaría tener muy po- 
co criterio para figurars> que es: 
revolución ha lo definitivamente 
matada por no haberse podido reali- 
zaren veinticuatro horas. En este 
lapso de tiempo se pu. le derribar 
un ministerio ó un jefe de Estado, 
hacer una revolución política. pero 
no una revolución social. 

































































ción, indecapilable, porque era ge- 
neral y anónima, había roto ya sus 
diques y no era posible hacerla re- 
tornar hacia su fuente. Hoy+todo 
hace esperar que sucederá lo mis- 
mo con la revolución rusa. ¡Esta re- 
volución no está limitada á San Pe- 
tersburgo. Desbórdase en Polonia, 
en Finlandia, en Lituania, en Cri- 
mea, en el Cáucaso, es d cir, en to- 
dos los confines industriales de Ru 
«dá los infel 
ces deportados que, por tantas ge- 
neraciones, padecieron en el infier- 
no de nieve, existen ahora localida- 
des en Siberia, en donde resurgen 
las ideas. 

Si todo el movimiento social revo- 
Iucionario de Rusia se hubiera limi 
tado á la agitación de los obreros de 
la capital. por mucko valor que pu- 
diese tener. seguramente no basta- 
ría para justificar nuestras espe- 
ran: Hubiera sido posible deca- 
pitar la revolución centralizada; pe- 
ro ahora esa revolución, como una 
ola gigantesca, avanza entre regio- 
nes inmensas, amenazando sepul- 
tarlo todo. 

Lo que no veían los pacifistas (los 
unos, burgueses, porque no que: 
rían verlo y los gtros, engañados, 
por el sentimentalismo) es que 
inerced á las derrotas en la guerra 
de la Manchuria. s= ha quebrantado 
la auto.TaCia y fortificado la liber- 
tad del pueblo raso, porque siendo 
autocracia y libertad dos tér 
antagónicos, todo lo que deb; 
li una fortalece á la otra. 

Por estas razones, dejamos 
participar algunos de la opinión de 
los cristianos demócratas burgue- 
ses y Paucifistas que desean unapa 
necesaria al zarísmo, para recons» 
£ruir sus fuerzas cada día más ue- 
branta 
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Lejos, muy lejos de desear act 
¡mente la paz, deseamos nuevas de 


ale 





del zarismo; deseamos el 
miento total de sus ejére 














Las verdaderas revoluciones es 
decir, las que proceliendo dea 
sacuden hondlamente la sociedad, 








necesitaron cuatro años desde el 
momento que empezó la_ revolución 
francesa al grito de siViva nuestro 
buen rey Luis XVI, padre del pu 
blob, hasta el momento que deca 
pitaron juntos al mismo Luis XVI 
y la monarquía. Y des, la revo 
























Rusia, ignorando la incapacidad de 
sus jefes militares, nombrados por 





lución continuó y 
La revolución empezuda «hora en 


te puede 








i 
identidad absoluta porque son otros 


[los tiempos, el ambiente y la cifra 


de población; hay paralelismo, por- 
que los movimientos históri 
obedecen á leyes naturales, lo m 
mo que los fenómenos físicos y quí 














Nicolás IL vo- 
midos de Luis 
du los siete 
< incapaces 


lfavóritos) y el de Luis XVI (prin- 
movi 


cipio de la revolución) 151 
miento de los Zemstvos retr 
Ineha de los Estados Generales con- 
tra el absolutismo rsal, De Wite, el 
ministro seudo reformador, retrata 
á Necker, el burgués liberal, ac 
mado primeramente como silvador 
y desbordado muy pronto por los 
acontecimientos. En fin, la matan- 
za del puente Troiski en San Pe 
tersburgo, evoca la del Campo de 
Marte en París. 

Es preciso recordar que después 
de la matanza del Campo de Marte 
(hubo otras muchas matanzas per- 
petradas par los realistas, principal- 
mente la de Nancy) los revolucio- 
narios perdieron el terreno por al- 
gún tiempo y algunos luchadores, 
como Marat, tuvieron que esconder- 
se. Peroá pesar de todo, la revolu- 























É us escuadras. 
Podrá considerársenos como crue- 
les, puesto que esos ejércitos y 
escuadras están formados con cria 
turas humanas; pero siendo esas 
eriaturas las que azotan 4 hombres 
mujeres, y las que fusilan á obre- 
ros, campesinos y estudiantes, y, en 
una palabra, las que constituyen 



































fuzrza más formidable del zarismo, 
un verdadero revolucionario no pue 
de tener ninguna piedad para él 
¡Ninguna! Nuestra piedad es para 
las víctimas, para los fusilados. no 
para los sinos. 

¡Pere los soldados del Zar 








para que pueda triunfar la revolu- 
ción libertadora! 





C. MaLaro. 


(De «Cierra y Libertad» de Ma- 
drid.) 





Cosas de Chicos 


¿Porqué van los soldados á1 
4 su padre decíate un chiquillo: 
¿vorqué van á matarse? 

Y of que éste al muchacho asf le dijo. 

Van á vengar nuestra querida Patria 
queá insultarla atreviósc elenemigo, 
yan á recuperar un riachuelo 
yun potrero de alfalfa.- “Padre mío, 
le interrumpió el muchacho, muchos fr: 
les» 
entre las tropas marcharán de fijo! 
Y yo no pude más, me fuí riendo 

de forjarme con sable al arzobispo, 
y entre mí me decía: 

¡Qué preguntas que tienen estos chicos!... 























Adolfo Saurré. 








Al sacar el reloj de mi bolsillo 
Me lo quitó ayer noche cierto pillo. 
qué tiempos, Señor, hemos llegado 
ue ni aun saber la hora nos es dado! 


XxX. 
o 














Nuestra pascua 





se ve, como de costumbre, al campe 

sino ir al eterno trabajo. ni al arte-| 
sano acercarse al taller. El armo- 
nioso é incansable ruiseñor tiene! 
alegre el des 


orgullos 
anuncia su redenci 
hogares decentemente vestidos y 
vando al ojal el tradiccional cl: 
colorado. Algunos señoritos, c 
una banda-roja que les atraviesa día- 
zgonalmente el pecho, están ocupa- 
dos en la distribución de folletos 
sueltos de ucasión. E 

Al formarse el cortejo del ejérci- 
sito proletario, todo el mundo aristo- 

rático tiembla. Tiembla el rey en 
su débil trono apolillado; tiembla el 
cura escondido tras del altar; tiem- 
bla Epulón tras de la celosía miran- 
do la falange de robustos trabajado- 
s que cantan: 





n salen de su 
Me-| 





















Levantemos las manos callosas, 
Elevemos altivos las frentes 

Y luchemos, luchemos valientes 
Contra el fiero y cruel opresor. 








Toda la fuerza que no tiene derech0 
mbla frente al ejército 





rojo. 

El cortejo está en 
bandas de música toc: 
alegres de los himnos so: 


marcha; las 
nl notas 
listas y la 
ol de Mayo 
“Verdad y 











bandera roja desple; 
el sagrado emblema de 
Justici 

¡Salve oh 1%,de Mayo! ¡Te 
pascua de los trabajadores, esperan- 
za de los parias. regeneradora de| 
sér humano. punto de partida de un; 
venir lindo como el sol que tej 
alumbra! ¡Salv 




















(in rebelde, 


Callao 1905. 








| 
El exceso del derecho es el eol-| 
mo de la injusticia. 


Anónimo. 








Redención 


Ha celebrado el mundo cristiano 
con pompa y solemnidad. la reden 
ción del género humano, por el mar 
tirio del Cristo: error grande que se| 
inculca á las m y lis lamenta-[ 
ciones en las cloacas del fanatismo 
religioso. han sido hechas con toda 
vanidad, (vanitas vanitafis per onmia 
sempre vanitas ) Sin embargo noq ue-| 
dan muy satisfechos los eternos em 
baucadores, que mistifican grosera- 
mente lo que de hermoso tiene esa 
doctrina; y aseguraría que si el filó- 
sofo de Nazaret viera la comedia 
que de su martirio hacen los que 
solisticamente han forjado una reli 
gión; contraria, tomaría otra vez en | 
sus manos el látigo con que arrojó 
4 los mercaderes del templo. 

Pendant á esta celebración es la| 
fiesta de los socialistas rojos delj 
mundo entero. que hipócritamente 
nos endilgan discursos de a mor, paz 
y fraternidad, siendo éllos los prime- 
ros enemigos de estas idea r en 
éllos la causa de la libertad, seria 
poner al gato por ¡lespensero. 

Así, los que sostenemos Jas puri- 
simas ideales anúrquicos, sentimos 
esas rebeliones á medias, donde 
revolucionarios en ideas son conser 
vadores y burgueses en la práctica. 

La redención social no se efectua- 
rá mientras el suclo no sea el lecho 
de millares de mártires y víctimas; 
y si los declarados rebeldes, no han 
revolucionado primero en on 









































[merecen consideraciones 


| el servicio las deteriora 


| moderna, para los 


¡Ojalá quetodos los que anhelan la 
emancipación social desterraran el 
orgullo como hijo de la vanidad, y 
- luchando por la idea. pusieran paz 
¡en las rencillas que fermentan en 
sus pechos! Esta sería la mejor la- 
bor por la Redención. 











£l Loco Darío. 











Micanitación humana 


La Libertad es el don más pre- 
cioso del hombre, nos repiten sin 
cesar filósofos y meoralistas; pero 
esta Libertad tan decantada resul. 
ta completamente ilusoria y s: 
tica máxime en la orga 
social de sente civilización. 

A cualg a parte que dirijamos 
la vista en un centro de cultura, ve- 
remos. fábricas, talleres, 























nizadas militarmente en su régi- 
men interno; y en todas estas par-| 
tes la libertad se encontrará escar- 
necida. 

Por todas partes vemos itinera 
ios, reglamentos, ordenan 













ñez, en los colegios, mientr 
eñaá amar la libertad, 





pai: 


vertir al hombee en una máquina; 
por algo vivimos en los tiempos del 
hierro y de la electricidad. Quere 
mos de nuestros inferiores lo que 
de esas dos fuerzas obtenemos, y el 
dinero empleado en remunerar al! 
1balterno lo consideramos como! 











gastado en aceitar una máquina, 
cuyas necesidades ni aumentan ni 


por los 
años de servicio; todo lo contrario, 





so reemplazarlas 
He aquí el 


por otr: 
ideal de la civilización 
explotadores: el 
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crimen: no se puede pensar, está 
prohibido. 

Pensamiento y Libertad son las 
dos pesadillas del hombre que ha de 
ganar el pan con el sudor de su ros- 
tro; ambos sentimientos deben ser 
prostituídos en aras de las necesida- 
des de la vida y los temores ála cár- 
cel pública donde se purgan las fal- 
tas de tener vergiienza ó desespera- 
ción. 

La atrofia ú oxidación del cerebro 
por la carencia de uso, es el estado 
más dichoso á que pueda verse re- 
ducido un trabajador: su existencia | 
en este estado puede trazarse en es- 
tas pocas palabras, que al mismo 
tiempo pudieran servir de norma al 
buen empleado: 

Acudir puntualá la hora de tra 
bajo, ejecutar puntualmente y sin 
apartarse un ápice de las órdenes de 
los superiores, ser servicial, afable; 
no discutir ni rezongar nunca, aun 
cuando se le impusieran trabajos 
superiores á sus fuerzas; no preten- 
der rehabilitarne nunca por las ob- 
ervaciones, aunque éstas fuerenin- 
justas; no salir á la calle por las no-| 
no frecuentar teatros, 
sear con amigos, vir misa todos los 
domingos para ser buen católico, | 
salvo les casos en que un exceso de 
trabajo en las fábricas ú oficinas lo 
impidiera y ser seri 

En esta condición, para cada] 
grito de angustia, para cada prote: 
elamo, el orden, la Patria ó 
ión tiezen una mordaza; par 
cada arranque imprev lid 
grilletes y calabozos seguros 

Esta es la perspectiva de la Li- 
bertad. que nos ofrece el mundo en 
su desarrollo presente; éste el do- 
minio del pensamiento: tan falso uno 
como otro, corren parejas en envi 
lecimiento y consunci 

El pueblo es masa informe y pes: 
tilente, que se revuelve en el lod 
en vano construir puentes lujosos 
cubriendo el pantano, los miasma 
atraviezan por las junturas de los 
tablones y la infección que aumen- 
ta por la ausencia de los rayos sola- 
res y de ráfe purificador: 
mue: tra cada día más amena 

































no pa-| 

















































se 
ante. 








AÁNARCO. 





hombre máquin 

Los itinerarios son s: 
dido el sueño, medido el reposo, 
medidas las horas de lis comid: 
icuán míseras! y cinco minutos de 





rados; me- 




















retraso puede costar la detención! 
de la máquina, hasta encontrar otro 
mo. 








Icn los cuarteles, la tiranía alcan 
za ú su apogeo; allí el soldado es tan- 
to más estimado, cuanto más ha lo- 
grado desprenderse de su 








y 





cuánto más inconsciente é imbécil 
es. 
Por esto son estimados 










tes infelices, 
dos en el servil y 
de las provincias apartadas; 
venes de talento no sirven, los 
cuten son peligrosos, los 
pretenden inquirir el por qué de un: 
¡orden son rebeldes; ésta es la frase: 
ser rebelde, ser hombre es 4 eri 





l 
que 
que 

















por 








l 
"| 

















vi! 


canzar los galones más tarde. 
tas se detienen todo sentimiento no-| 
no pedazos de carne que se mueven 
en esos recintos el cerebro e: de! 
El pensamiento: don sublime, 
El pensamiento en cierta esfera 





otros mercaderes que hay que arro- 
jar del templo d> la verdad. 





men; es preciso ser idiota ó. vil pa 
va humillarse ante los jele: 

Los cuarteles son antros de inmo- 
ralidad y corrupción, ante sus puer- 
ble, todo sentimiento grande, todo; 
ideal de independencia: allí no hay | 
automáticamente, al sonido de un 
pedazo de bronce ó de pellejo reseco; | 
más, y el pensamiento proserito, co-' 
mo enemigo mortal. 
da del sér, origen de la razón .. 
aberraciones mortales! 
de la Humanidad está condenado! 
por las Leyes de justicia, como un! 








PREGUNTA INDISCRETA 











En todo banco digno de crédito, 
Para resguardo del "accionista, 
"Hay un concejo de vigilancia. 

Merece aplausos esa medida;, 

Mis al concejo de vigilancia 
o me pregunto: ¿quién lo vigila? 














Erogación voluntaria 


PARA EL NÚMERO 13 


Lista icjo Paria 





| 
| 
P.P.A 
Chicotillo .. 
Tomás Ribe. 
Reynaldo M 
Dario el loco 

M. E. Ramírez 
NN Nooo. 
Aimi Floupar.. 
Un dolor de mue! 
Florentino Vinces 
Un rebelde... 
E. B..... 
F. 1.D. 
G.N. O 0uoO 
Miguel Tassara 
Lucas Briceño. 

Neptalí Strgwber 
Marcelino Rodríguez 









| 

























DOOR ono mpr 





ELO pta 
IE 
1J.G.G. 



























Del frente... . 20. 

Wal se 0 30 
E. B... 040 
Luis Zolezzi 0 40 
GE 030 
E. Sanguinetti. » 030 
No Geococos ” 020 
N.G... «1 020 
N.N. ” 020 
Lázaro Bianchi...... v 020 
M. 1lbáñez .... y 020 
WeGursocios -w 010 
Juan Sánchez. 1 010 
M.G.S.... poiRO ” 010 

ES +» 010 








Total... 


Lista de un socio 
El socio... 
M.C. F 
C.C. G 












M. El S.M.. 
Número 1 
C.B.. 





M...- 











E RoCooros .-» 1.020 
Nú mero 2 Eso 0 0720. 
Masas 2... 020 
M. E. e... 20 








Potal.. 








Lista * Juventud Roja”. 


Lis 


-S. 








ta de Chincha-alta 


Martín YatacO.....oo.omm... S, 


1 


Lista de Guadalupe 
¡Demetrio Lingán López...¿S. 0 40 


RESUMEN 


Del viejo Paria, ....... S.23 30 
20 


SOCIO Ea 
«Juventud Rojar... , 
Chincha-alta 
Guadalupe... 














Total...... S. 34 90 








“LOS PARIAS” 


Esta hoja no sirve de vehículo á 
personales ambiciones ni está ven- 
dida al oro burgués. Cuenta, par 
sostenerse, sólo con las erogaciones 
voluntarias de aquellos que, preocu- 
pándose de la futura suerte de la 
humanidad, quieran contribuir á 








¡preparar el grandioso día dela au- 


rora social, ayudándonos en nues- 
tra propaganda, La publicación de 
“LOS PARIAS” será eventual ha 
ta que el monto de esas eroyaciones 
nos permita regularizar su marcha. 
Con este motivo publicaremos en to- 
das las ediciones el correspondiente 
balance administrativo, 

Así mismo hacemos presente, Í 
los que deseen ayudarnos con sd 
erogaciones: que deben entrezgarlas d 
la misma persona de quien reciben er 
periódico. 
























Aún estamos aguardando á aque- 
los morosos en el pago de sus sus 
criciones voluntarias para la termi- 
nación y publicación de nuestro Ba- 
lance, y les estimaremos no den 
Jugar á otro aviso. 





todo lo concerniente á este 
periódico, dirijirseá <Los Parias: 
casilla del correo N*% 1013. 
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IMP. G. CLAUSS 





Al frente 
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